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LA REFORMA AGRARIA 
I 
Homenaje a la memo" 
ria de Pablo iglesias. 
Xa feliz instauración dz la República en Es-
paña , ha motivado la admiración del mundo 
entero, que nunca pudo imaginar había de ser 
el pueblo español quien ante todos mostrara 
una exquisita civilidad hija de su gran cultura 
política. 
Indudablemente, una nueva ideología mueve 
a los españoles; una nueva concepción de la 
vida marca el camino a seguir, camino sinuoso 
y zigzagueante. Muchas veces nuestros pasos 
se encontrarán en el límite máximo de una cur-
va, mirando a otra anterior que dobla más aba-
jo, y por un espejismo infundado se dirá que la 
revuelta ya pasada está más cerca. 
Tal vez algunos crean nos hallamos en una 
de esas revueltas de la civilización en que pa-
rece nos acercamos a viejas edades. Acaso lo 
crean asi los amigos del pasado, los que hubie-
ron de llamarnos en las vísperas del gran ple-
biscito republicano, «indignos» «anarquizantes,» 
e t c . etc.. Mas no teman, que marcharnos ai-
reados con las innovaciones de otra sociedad 
nacida al influjo de nuevas doctrinas. La Repú-
blica es el comienzo o punto de partida hacia 
un Estado esencialmente demócrata, humano, 
apartado de egoísmos, donde aliente ese senti-
do humanista del soialismo, virtud que solo 
puede surgir de un civismo de claro linaje, que 
funda el trabajo y el patriotismo en sublime 
plegaria de redención. 
¿Cuál es el problema característ ico de nues-
tros días? Para el español y de manera especial 
para el andaluz, la reforma agraria: ¿Será po-
sible ventura tanta? pregunta rá el campesino. 
Seguro que si. Pero no temía el poderoso, que 
no es la República cimiente de odios y rencores, 
que no va hacia ese reparto que muchos se me-
recen por tanto habérnoslo imputado. 
Con admirable habilidad supo el espíritu hu-
mano esclarizar a las fuerzas de la naturaleza. 
No debe olvidarse cómo no hace un siglo, 
hendió los aires el silbido de la primera loco-
motora, cómo el vapor y la electricidad traba-
jan por nosotros, cómo la técnica da más de sí 
que el esfuerzo muscular de la humanidad reu-
nida. Es necesario reconocer que no cabe ma-
yor progreso en unos cuantos lustros. Pero ¿se 
ha traducido este progreso en bienestar del gé-
nero humano? ¿se ha suprimido la miseria ne-
cesaria o, por lo menos, posible, de las clases 
pobres? ¿Las nobles cualidades que animan el 
cuerpo y el alma ' no degeneran ante tremendas 
injusticias sociales? 
Todos conocemos la contestación a estas pre-
guntas. Los hechos nos la dan todos los días. 
A pesar del gran progreso de nuestra c iv i l i -
zación, la mayoría del pueblo lucha por lo más 
necesario. Casi toda la energía corporal y men-
tal, empléase en resistir a la amenazante nece-
sidad. 
Pobre del vencido en la lucha por la vida; su 
derrota acaba con la dignidad varonil, el honor 
de la mujer y la felicidad de los hijos. La mise-
r ía reinante (hija del fenecido regimero de don 
Alfonso de Borbón) y el miedo que inspiró a 
quienes pudieron librarse de ella, dificulta no-
tablemente hasta el cumplimiento de los fines 
supremos de la cultura. E l poeta, el pintor, el 
escultor y el músico, sienten que les falta la se-
guridad y el recogimiento necesarios para de-
dicarse al puro arte. Suerte tienen de unos 
cuantos adinerados que por mucho que hagan 
no pueden sustituir a todo un pueblo próspero 
y educado. Además, aquella multitud agotada 
por trabajo excesivo (o por forzada holganza), 
prefiere los fáciles placeres materiales al goce 
artístico que exige esfuerzo mental y elevación 
del alma. 
Hay que decirlo claramente: E l bienestar so-
cial del pueblo, es indispensable para toda bon-
dad y toda belleza. 
• * 
* * 
Harto conocida es la hyznda griega de la 
esfinge aposentada en el camino de la brillante 
Tebas. Todo caminante debía resolver un enig-
ma. Si no lo hacía, era despeñado. 
Observa lector, como es este el problema de 
cada pueblo. 
Grecia contestó con su arte y su filosofía. Pe-
ro, siendo incapaz de suprimir la esclavitud y el 
problema de los helotas, se despeñó. Roma con 
su militarismo y su jurisprudencia. Pero cuan-
do el romano solo pensó en el «-pan y espec-
táculos», la civilización romana se condenó a 
muerte. Hoy a pesar de las maravillas de la 
técnica, que han alterado radicalmente las re-
laciones sociales, sigue la esfinge griega más 
amenazadora que nunca. Todo pueblo que no 
sepa resolver el problema de la miseria ha de 
morir. E l que lo resuelva de seguro que hace su 
vida inmortal. Prueba de ello es que en el mitin 
y en el taller, en el salón de moda y en el cam-
po, en el círculo y en la pobre taberna, los hom-
bres se a tañan por solucionarlo. Deber de todos 
es poner su parte de esfuerzo en esta tarea 
noble. 
A la luz del socialismo, que como decía Jau-
rés, va penetrando por entre las grietas del vie-
jo edificio social, veremos en números sucesi-
vos como esta naciente República Española 
asentada sobre el pueblo que admiró al mundo 
con su Revolución, será el nuevo Sol que i lumi -
ne los destinos de España, la Santa Matrona de 
cuyos pechos fecundos brote la aurora de la 
justicia social. 
Sean pues estas líneas a manera de prólogo 
y homenaje a la memoria del apóstol de los 
obreros españoles, figura venerable y Maestro 
de Austeridad y Sacrificio que se llamó Pablo 
Iglesias. 
Piénsase adquirir para sectores populares de la pobla-
ción, una magnífica fotografía de los gloriosos capitanes, 
mártires de la Libertad, Galán y García Hernández, y a tal 
fin nos piden los gestores hagamos público tienen abierta 
una suscripción, recaudando los donativos en calle Mcre-
cillas, núm. 8. 
La cárcel de Madrid será declarada Monumento 
Nacional algún día, por haber albergado tempo-
ralmente al primer Gobierno de la República 
Española. 
CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
Del Cortijo a la Corte 
Sr. D. Robustiano Ponte Delgado, En Madrid. 
(Enfrente y por detrás del Ministerio de la 
Gobernación), 
Robusto de mis entretelas: ya sabes cuanto 
tiempo hace que ardo en deseos de comunicar 
contigo por medio de los papeles públicos, que 
se parecen a las mujeres ídem en que todo lo 
cascan, y se diferencian de los hombres eadem 
en que estos, a lo mejor, se callan lo mejor; y 
tampoco ignoras porqué no lo he hecho antes: 
los dos adarmes de vergüenza que le quedan a 
uno son los que han tenido la culpa, Y como 
tampoco por correo era segura esta satisfac-
ción, porque cuando menos lo esperabas te 
abrían el sobre y podía saltarte un destierro o 
un presidio al menor desahoguillo del derecho 
al pataleo, que también nos fué arrebatado, 
velay explicado mi largo silencio, Pero, lo que 
es de esta hecha me hincho a lo pavo, aunque 
me aspen, y te he de escribir un correo sí y otro 
no, pues ya sabes que tu amigo Frutos es de 
los que creen que vale más un gusto que cien 
panderos, y mas que ahora que tenemos la 
libertad a almorzadas, podremos decir como el 
otro: puerco fresco y berengenas ¿quién tendrá 
las manos quedas? 
Ya habrás sabido que tenemos Ayuntamiento 
republicano con gotas de socialismo, o al revés, 
para que nadie se disguste, y sabrás que fué 
sacado a pulso en las elecciones. Tal vez igno-
res, y por eso te lo cuento, que los señores a o 
de la orden de Santiago se han quedado en 
cuatro de infantería, que pueden que resulten 
seis de a caballo; que los caballeros de la Blan-
ca Luna por poco se quedan a la de Valencia y 
hay quien dice que se van a quedar, pues de los 
dos puestecitos obtenidos uno de ellos va a ser 
renunciado por mor de las X, mil dél ala de la 
titular, que tanto ata, y el otro también se susu-
rra que es caso rcnunciablc y, desde luego, in-
coloro. El primero de los aludidos renunciantes 
cuentan que salió sacudiéndose el polvo, cómo 
el Beato Diego de Cádiz, y la verdad es que por 
acá no sabíamos que en un Ayuntamiento monár-
quico hubiera tanto escombro y anduviera tan 
sucio y mal barrido como para darse unas ma-
nos de cepillo solo por haber asomado allí las 
narices. 
En cuanto a los nobles e ilustres varones de 
la hoy R, I , P,, han quedado per istam del todo, 
íNi unito, amigazo! Pero ¡ahí si se les hubiera 
hecho caso, si se hubiera aceptado su progra-
ma renovador, otro gallo le cantara a la monar-
quía. Ahora andan golpeándose el pecho, le-
yendo a Kempis y aprendiéndose de memoria 
pasajes del Eclesiastés y del libro de Job, Mas, 
como todo tiene arreglo y la esperanza es lo 
último que se pierde, se confía en que con un 
nuevo golpe al letrero del título pueda echárse-
le unas medias suelas a la situación, ¿No fui-
mos primero de la t i , P? ¿No nos fuimos luego 
a la U, M, N? Pues con fundar ahora la 
U . M, R,, o sea la Unión Monárquica,,. Repu-
blicana, ya podemos continuar sacrificándonos 
por la patria y tut t i contenti et gordi... 
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Has de saber también, y esto es importantísi-
mo por el gran hueco que llenaba, que «El Por-
venir», que tan negro lo tenía desde que nació, 
ha pasado a pretérito perfecto indefinido, con 
todas sus pompas, honores, sapiencias y vani-
dades. Esto viene a confirmar la teoría de que 
no sernos naide, Robustianillo; que nos quere-
mos comer el mundo y a lo peor se tropieza 
con cualquier cosa insignificante, con una china, 
con un casco de corteza, y damos con nuestro 
cuerpo en tierra y nos cntierran sin que nos 
acompañe un mal responso. [Esto es tremendo! 
Igualmente sabrás como el Astro-Rey ha mu-
dado de casa y no se sabe si también de ca-
saca; si es así, siempre se le verán por abajo 
los flecos del pantalón monárquico y viejo y por 
arriba hilachos de galón cxcaciqüil. Pero lo 
cierto es que de un modo o de otro vamos v i -
viendo, que es a lo que estamos. 
Y por último sabrás que ya llegó el lobo a la 
mata; y que la primera gran obra que hemos 
acometido conjuntamente ha sido el derribo del 
arco del paseo, al que le estamos haciendo la 
auptosia en estos críticos momentos. íFigúratc 
tú, Rosbustianete, si los que hemos derribado 
una monarquía cuatrisecular no. podremos de-
rribar un arquillo viejo! [Duro en él hasta que 
no queden ni los escombros, aunque luego ten-
gamos que sacudirnos el polvo! Y todo esto lo 
estamos haciendo callandico, sin meter ruido, 
sin decirle a nadie una palabra, como el batu-
rro del cuento que al preguntarle en la ventani-
lla de la estación para dónde era el billete que 
pedía contestó: ¡Gracioso, no se lo h í dicho a 
mi mujer y te lo voy a dicir a tú! Aquí no re-
paramos en pelillos y estamos dispuestos a de-
rribar todo lo que estorbe; y el arco estorba 
para que en los grandes desfiles puedan ir los 
autos apareados, y hace falta derribarlo para 
que luzca bien la gran avenida en que se va a 
convertir la Alameda, y se derriba ..y no hay 
mas que hablar. [Ah! Ahora caigo en que no te 
he dicho una palabra de esto de la Alameda. 
Pues sí, señor; en el plan de grandes reformas, 
a la Alameda la han partido por el eje, quiero 
decir que le han colocado en el centro de trecho 
en trecho y a todo lo largo unos cercadillos de 
adoquín puro, acorazado, sobre los cuales se 
montarán unos farolones monumentales, (para 
que nunca nos falten) que aun no se han cons-
truido y ya están llamando la atención general. 
Antes de nada se le arrancó el arbolado, 
—aquellos árboles tan simpáticos, Robustillo, 
tras los que nos. escondíamos para que no 
nos vieran desde San Luís cuando hacíamos la 
rabona,— porque por lo visto también estorba-
ban el lucimiento futuro de los susodichos fa-
rolones, y ahora, con unas aceras de ene me-
tros de ancho y unos jardinillos estilo don Ce-
cilio y todo lo antes mentado, va a quedar una 
vía regia, digo no, republicana; y como es natu-
ral, una calzada de tales perspectivas y propor-
ciones requiere un desemboque enorme, una 
salida mayúscula, que es la que se le va a dar 
echando abajo el arco. Además, el cuartel, que 
no es lo que estaban derribando como yo creí, 
no lucirá bien su airosa mole con el espantajo 
del arco, por todo lo cual es fatal que sea éste 
el que caiga, debe caer y está cayendo. Y no 
me repliques, que no admito discusión sobre 
este punto. 
Cayó o caerá el arco, cayeron antes los ár-
boles, cayó mas antes el hermoso naranjal del 
patio de los Remedios... cayó la monarquía... 
¡Cuántas cosas han caido, Robusto! Y menos 
mal si ha sido necesario que todo aquello caiga 
para que caiga también estotro. 
Voy a terminar porque me parece que me es-
toy poniendo sentimental, es decir, insopor-
table. 
Por casa, o sea por el pueblo, todos buenos, 
á pesar de que cada día hay más médicos. Ve 
contando los que hay solamente en la cosa pú-
blica. El alcalde saliente, médico; el entrante, 
pariente de un médico; el que nos trajo el Ayun-
tamiento conjunto, médico también; entre los 
concejales, otro médico; en el comité, un médi-
co o dos médicos mas... !Y vivimos! 
Adiós; escribe pronto y si hay novedades 
avisa por la radio. 
Tuyo hasta la raíz. 
FRUTOS DEL ALCORNOCAL. 
ESPAÑA HA SIDO, ES Y 
SERÁ REPUBLICANA 
La certeza de la pr imera p r o p o s i c i ó n que encabeza 
estas l í n e a s , ha quedado demostrada en la memora-
ble fecha del 14 de A b r i l . E n ese d í a venturoso, el 
pueblo al manifestar su vo lun tad cumpliendo los re-
quisi tos legales, r o m p i ó las cadenas que lo ap r i -
s ionaban para entrar de l leno en la c a t e g o r í a de los 
pueblos l ibres; c o n s t i t u y é n d o s e en d u e ñ o y s e ñ o r de 
sus p rop ios destinos. 
Poco t iempo antes de tan s e ñ a l a d a v ic to r ia , una 
ínf ima m i n o r í a que se t i tu laba a s í misma g ran ma-
y o r í a , a t ronaba los á m b i t o s de la n a c i ó n , con esa 
c a r a c t e r í s t i c a prensa de las derechas, maestra en el 
manejo del d i t i r ambo a l t rono , no menos que en el 
arte de hacer de lo blanco negro, estampando en 
sus columnas que el poder de derecho d iv ino era la 
m o n a r q u í a ; consustancial con el p a í s por ser la idea 
dominante en la inmensa m a y o r í a de los e s p a ñ o l e s . 
Ante el universal é x i t o obtenido en las urnas se ha 
patentizado el e r ror de los que a s í e s c r i b í a n ; las 
elecciones m á s legales y sinceras que registra la 
H i s t o r i a han descubierto la escueta y a r ro l l ado ra 
verdad: E s p a ñ a era republ icana y no lo s a b í a . Es 
decir lo s a b í a pero los poderes t i r á n i c o s sin ejemplo 
que ha p a d e c i d o ^ o la dejaban manifestarse. 
La vergonzosa pugna entablada entre los par t idos 
turnantes en el arte de comer a costa del p a í s , y la 
o p i n i ó n sana del pueblo que sediento de just ic ia an-
helaba u n cambio de r é g i m e n para no sucumbir en-
tre las mallas de nuevas dictaduras, tiene toda la su-
bl ime majestad de esas luchas é p i c a s que ha escri-
to nuestra His to r i a con caracteres de sangre. 
Tras las pr is iones y persecuciones de hombres 
honrados vienen los fusilamientos, no de aquellos 
responsables del desastre de A n n u a l sino de dos v íc -
t imas j ó v e n e s , nobles y caballerescas, que cual Is to-
lacio e Indortes l evan ta ron el g r i to de independencia 
entre la sangre y l a basura. 
Se c u m p l i ó el inapelable fal lo, el postrer edicto 
inqu i s i t o r i a l t r iste hvrencia de envilecidos austrias y 
borbones y los invic tos capitanes G a l á n y H e r n á n -
dez cayeron con los pechos atravesados por las 
balas. 
¡ C a y e r o n , pero puros y l ibres! ¡ C a y e r o n , pero el 
pueblo los l e v a n t ó hasta el so l del 14 de A b r i l . 
Sucumbieron para que naciera la R e p ú b l i c a espa-
ñ o l a . ¡ Q u é contraste; q u é c o n f u s i ó n para los t i ranos! 
¡qué soberano m e n t í s para las almas t í p i c a m e n t e 
b e á t i c a s y neas. 
Y es que en este mundo t r a ido r los papeles andan 
trocados; se tacha de a n á r q u i c o a l par t ido de las iz-
quierdas siendo a s í que los que han manifes-
tado su a c t u a c i ó n anarquizante han sido los mo-
n á r q u i c o s con sus procedimientos misteriosos, c r i m i -
nales y mansamente h i p ó c r i t a s . 
Se ha t i ldado de t i r á n i c a s a las izquierdas espa-
ñ o l a s y he a q u í que los que han t i ran izado las con-
ciencias han sido precisamente las derechas que han 
obscurecido los e s p í r i t u s para que no vean l a ver-
dad y los han atemorizado con las penas de u l t r a -
tumba. 
Se jac tan de tener en su seno las derechas a cua-
t ro v i s ionar ios t e ó l o g o s cuyos sistemas hueros de 
sentido no pueden equipararse a nuestros colosos 
del pensamiento que m i l i t a r o n siempre en la izquier-
da P i tágorasy Descartes, Gal i leo, K a n , Espinosa, 
D a r w í n , Renanrookes, Víc to r Hugo, Lombroso , 
F l a m m a r i ó n , Spencer, Echegaray, Rosso de Luna, 
Estein, M a r a ñ ó n , etc. etc. 
O t r a verdad de c a r á c t e r p r á c t i c o es a no dudar lo 
el hecho de ser E s p a ñ a definit ivamente consagrada a l 
mantenimiento de su fe republ icana. Tengan una i n -
quebrantable fe los e s p a ñ o l e s en tan fecunda obra 
que como reza el adagio oro es lo que oro vale y la 
sangre de los m á r t i r e s ha sido ese o ro , el ú n i c o con 
que se compra la l iber tad; la l ibe r tad que anhela-
mos para ejercer nuestros derechos, para el l og ro 
de nuestros ideales que todo hombre honrado debe 
fundamentar en el establecimiento s ó l i d o de l a Ver-
dad, la Justicia y el Bién . 
J o s é R í o s G u e r r e r o 
LAMPARAS - MUEBLES - DECORACION 
Romero Robledo, 5 - - A N T E Q U E R A 
INSULSECES 
EL TRAJE NUEVO 
El español ha estrenado un traje. ¡Qué bien 
le estál Dicen quienes no entienden de indumen-
taria, que no ha habido tal estreno porque ese 
terno que le parece flamante, después de una 
prueba fugaz, estaba oculto en un íntimo rincón 
de su armario. Ilusos. Este traje es nuevo; lo 
dice su nueva hechura, ese empaque modernísi-
mo de su bella caída, ese cr i de elegancia, ese 
tono verdaderamente actual de todo traje que 
se estime de hoy. 
El español se estira las mangas de su traje 
severo, se mira incrédulo de abajo arriba y se 
encuentra modernizado. Ya podrá andar con 
elegante holgura, ya podrá salir de paseo por 
esa Europa criticonar sin temor a que lo señalen 
con el dedo, diciendo crueles:—«Mira, allá va 
ése. Tan orgulloso y con traje medieval.» 
Verdaderamente el traje del español, antiguo 
y deslucido, se le caía a pedazos. Necesitaba el 
traje nuevo para no morir de frío y de vergüen-
za y como el hábito hace al monje, le era de to-
do punto imprescindible para vivir a tono, no en-
volverse en telas ridiculas y destrozadas. 
Y no es que le hayan faltado ternos. España , 
tierra de artistas, ha pretendido varias veces ves-
tir el cuerpo airoso del español con ropajes nue-
vos,pero ha habido un genio adverso, ese genio 
fernandino que ha zumbado hasta ahora a nues-
tro alrededor, que no solo le ha despojado de sus 
trajes, sino que ha pretendido sugestionar a las 
gentes haciéndoles ver como bellos y radiantes, 
esos sucios andrajos que mostraban a través de 
sus rotos, las carnes escuálidas y ateridas del 
español. 
Repito que España es tierra de artistas. Cáusa 
orgullo pensar en aquél traje de noble empaque,, 
de seria elegancia que allá en Cádiz mientras las 
gaditanas se hacían tirabuzones con las balas 
de los fanfarrones galos, confeccionaron aque-
llos geniales artistas, clérigos y seglares, dotan-
do al español de un terno que fué la admiración 
del mundo. ¡Qué bien le caíal ¡Qué bien habría 
vivido Juan Español modificando su indumento 
a través de los años con arreglo a las nuevas 
exigencias, sin trabas tradicionales, permane-
ciendo siempre a la vanguardia de la moda i n -
ternacional, puesto que el espíritu de sana re-
beldía ha latido siempre en Iberia bajo los gr i -
llos y la mordazas! 
España se ha puesto de gala. El español se 
ha vestido su nuevo traje con arreglo a las pres-
cripciones de los últimos figurines. Es tá tan a 
gusto, es tan feliz que no se lo cree. Pero no, 
es cierto. Ha caído en manos de verdaderos 
constructores que le han desembarazado de ese 
opresor fernandinismo que lo tenía desnudo de 
libertades, desnudo de derechos—ese es el traje; 
libertades, derechos y deberes—y después de 
vestirlo con elegante apostura, le dejarán vivir 
su vida de ciudadano consciente y progresivo. 
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J . Espeje 
DENTISTA 
Consulta: D e 9 a 1 y d e 3 a 7 
AGUARDENTEROS NÚM. 12 
VIDA MUNICIPAL 
La sesión del miércoles. 
Desde una hora antes de la señalada para la 
sesión estaba totalmente invadida pOr el públi-
co la casa Ayuntamiento, que llena el salón en 
cuanto se abre. 
Pasan a estrados los representantes elegidos 
por el pueblo, señores García Prieto, Villalba 
Troyano, Vázquez Vílchez, Luque Luque, Prieto 
Castillo, Velasco Dorado, Carrillo Acedo, Alcai-
de Rey, Rubio García, Sanz Alarcón, Moreno 
Pareja, Alvarez Hinojosa, Carrasco Díaz, Pozo 
Herrera, Vidaurreta Palma, Pérez Muñoz, Ra-
mos Fernández, Cuadra Blázquez, Muñoz López 
y Ruíz García, y ocupa la presidencia el Alcalde 
don Manuel Aguilar. 
El Secretario lee el acta de la sesión anterior 
que es aprobada. 
El señor Aguilar declara posesionados en sus 
cargos a los concejales don José Carrasco Díaz, 
don Jesús del Pozo Herrera y don Manuel Mu-
ñoz López. 
Fueron leídas las cuentas de gastos que que-
daron aprobadas. 
E l señor Secretario dió lectura a una pro-
puesta para que sean diez las comisiones per-
manentes, y acordado así, fueron designados 
los señores que han de integrarlas. 
Fueron nombrados: Alcalde veedor de aguas, 
don José Alvarez Hinojosa; Inspector de obras 
municipales, don José Ríos Guerrero; Inspector 
de abastos, don Antonio García Prieto; Visita-
dor del hospital, don Manuel Aguilar Rodrí-
guez; Visitador de paseos, don Jesús del Pozo 
Herrera; Visitador del cementerio, don Joaquín 
Vázquez Vílchez; Inspector de la Banda de mú-
sica, don Francisco Carrillo Acedo y vocales 
de la Junta local de primera enseñanza, los se-
ñores Vázquez Vílchez y Chouza López. 
Fué leida una moción del señor Aguilar pro-
poniendo que sin pérdida de tiempo se proceda 
a desmontar la antigua tubería que para el rie-
go de la población conduce las aguas del rio de 
la Villa por la Ribera; que los tubos desmonta-
dos que estén utilizables se aprovechen en cons-
truir una nueva conducción de aguas para el 
abastecimiento de Villanueva de la Concepción, 
por estar absolutamente inservible la que en la 
actualidad tiene dicho anejo; que se acepte el 
ofrecimiento de aquel vecindario de contribuir 
a la obra aportando el personal para la apertu-
ra de zanjas mediante prestación personal, y 
que para esta obra se forme con toda urgencia 
por el señor Arquitecto municipal los corres-
pondientes proyecto y presupuesto. Por unani-
midad se acordó cuanto se propone en la mo-
ción. 
Se dió cuenta de un escrito de la Alcaldía en 
que expone que como consecuencia de encon-
trarse ruinosa la coronación de los arcos de la 
Alameda y constituir un peligro para el tránsito 
había ordenado que fuera desmontada la parte 
que ofrecía peligro, y propone al Ayuntamiento 
que rectifique el acuerdo adoptado en sesión de 
8 de junio de 1873 (anterior Ayuntamiento Re-
publicano que precidió D. Manuel M.a de Agui-
lar y Pérez Coronel, padre del actual Alcalde, 
para que se proceda a la inmediata demolición 
de dichos arcos. También pide que se acuerde 
que por el Arquitecto se formule un proyecto 
de reforma de la esquina del cuartel de la Ala-
meda que sirve de apoyo a los arcos en cues-
tión, para que la fachada del edificio quede en 
las debidas condiciones estéticas y no descora-
ponga la perspectiva en la alineación de dicha 
calle. 
Por unanimidad se acordó como se propone. 
Fué aprobada una propuesta del ingeniero 
director de grandes reformas para continuar el 
relleno de la antigua alcantarilla de calle Este-
pa a fin de que no sufran retrazo las obras de 
adoquinado. 
Se acordó pasar a informe de la comisión dos 
propuestas del Sr. Ingeniero director de las 
obras de grandes reformas, una para que se 
proceda a ejecutar por el sistema de destajos las 
tomas de agua sobre la nueva red de distribu-
ción, y otra para sustitución de tuberías en va-
rias calles no comprendidas en la nueva red. 
El Sr. Cuadra propuso que a fin de que tales 
asuntos puedan ser estudiados por los conceja-
les de la minoría independiente, que no forma 
parte de las comisiones sin perjuicio de estar 
sometidos a estas, quedan los antecedentes so-
bre la mesa para que pueda estudiar dichos 
asuntos la expresada minoría. Y así se acordó. 
Terminada la orden del día dieron comienzo 
los 
RUEGOS Y PREGUNTAS 
El señor García Prieto ruega que sea reorga-
nizado el servicio de las rondas de arbitrios en 
evitación de que como ha venido ocurriendo 
hasta aquí se burle el pago de derechos con 
evidente perjuicio para el Ayuntamiento, que 
de esta forma ve mermados sus ingresos por 
este concepto considerablemente. Pide también 
que por el Ayuntamiento ^e acuerde la revisión 
üe las obras que se están haciendo en el anti-
guo cuartel de la zona como asimismo el expe-
diente que sirvió para la concesión de la con-
trata pues teme que en este asunto no se haya 
jugado todo lo claro que es preciso, con per-
juicio de los intereses del pueblo y que incluso 
se revoque la concesión y se proceda a la for-
mación del nuevo presupuesto. 
El señor Vidaurreta hace suya la petición úl-
tima del señor García Prieto e interesa que la 
revisión del expediente se lleve a cabo por una 
comisión especial, y que se publique en la pren-
sa el dictamen que la comisión emita. 
Se acuerda de conformidad y se nombra una 
comisión compuesta po'r los concejales señores 
Carrasco (albañil), Luque (herrero), y Velasco 
Dorado (carpintero) para que revise los precios 
que han servido de base para la contrata. 
El Sr. Vidaurreta pide que también formen 
parte de la Comisión personas con conocimien-
tos técnicos que permitan dictaminar sobre el 
aspecto jurídico administrativo del expediente. 
El Sr. García Prieto dice que el expediente es-
tá legalmente tramitado. 
El Sr. Vidaurreta contesta que puesto que el 
Sr. García Prieto reconoce que la írasmitación 
del expediente es legal si también acepta como 
legal la adjudicación, retira su propuesta pues-
to que la cuestión en precios sólo afecta al Ar-
quitecto que es quien los ha fijado. 
El Sr. García Prieto, no está muy convencido 
en lo que se refiere a la adjudicación. 
El Sr, Vidaurreta insiste en que sean nombra-
dos técnicos que formen parte de la Comisión 
para informar en cuanto a la legalidad de la 
adjudicación se refiere. 
Por unanimidad se acuerda que la Comisión 
recabe los asesoramientos técnicos que estime 
necesarios. 
El Sr. García Prieto pide que se nombre una 
comisión que investigue la gestión de todos los 
Ayuntamientos a partir del día 13 de septiem-
bre de 1923. 
El Sr. Vidaurreta, como miembro del último 
Ayuntamiento se suma a la petición. 
El Sr, Cuadra Blázquez, también pide se in-
vestigue con el mayor detenimiento la gestión 
del Ayuntamiento de que formó parte. 
Se designa para que formen la comisión a los 
Sres, Vázquez, Chouza, Rubio, Villalba y Gar-
cía Prieto, 
El Sr, Villalba propone que la comisión for-
me parte alguno de los señores de la minoría 
monárquica y estos se excusan por haber forma-
do parte de los Ayuntamientos cuya gestión se 
trata de investigar. 
El Sr, Vidaurreta propone y así se acuerda 
que se faculte a la coiiúsión para recabar los 
asesoramientos técnicos que se estiman nece-
sarios. 
El señor García Prieto pide que desaparezcan 
los vertederos del interior de la población y que 
sean repuestas las lámparas del alumbrado pú-
blico. También interesa que se solicite del Go-
bierno que sea enviada a esta ciudad parte de 
la asignación de la extinguida casa real, para 
poder aplicar la parte que se conceda a remediar 
las necesidades obreras de Antequera, 
También solicita que sea puesta nueva de-
nominación a las escuelas graduadas «Luna 
Pérez» y «León Motta»; y que se estudie y trai-
ga al Ayuntamiento una propuesta de cambio 
de nomenclatura a cuantas calles, plazas, pa-
seos tienen denominaciones relativas a la mo-
narquía, poniéndoseles las de Galán, García 
Hernández, Pablo Iglesias, República, etc. 
El señor Rubio García propone que se felici-
te al Gobierno provisional por la aplicación 
dada a la asignación de la casa real. 
El señor Alvarez Hinojosa propone que se 
devuelvan al pueblo sus derechos sobre terre-
nos detentados por capitalistas. 
El señor García Prieto pide que pase a la co-
misión respectiva la propuesta del señor Alva-
rez Hinojosa; que se reduzca el número de em-
pleados de arbitrios y la economía que se ob-
tenga se destine a mejorar las plazas que se 
mantengan. Que a los automóviles que entren 
en la población se les obligue a parar y se les 
registre para impedir que entren matute, y por 
último, que sea eficazmente reglamentada la 
guardia municipal. 
El Alcalde levantó la sesión. 
Ultramarinos y Bebidas finas 
Especialidad en Cafés Puerio Rico y Méjico 
Precios sin cbmpetencia. Peso garantizado 
José García Berrocal 
CALLES TERCIA Y CAMPANEROS 
El Exorno, Sr. D, Marcelino Domingo contesta el 
siguiente telegrama a los Maestros nacionales 
antequeranos. 
Ministro Instrucción Pública a Doña Mercedes Rodríguez 
y demás maestros firmantes. 
Muy reconocido amables frases felicitación contenidas 
telegrama me dirigen y celebrando patriótico entusiasmo 
mi más cordial saludo para todos. 
ASOCIACIÓN DE DEPENDIENTES 
Convocada la Junta General de esta sociedad para el día 
27 del corriente, se ruega a todos los dependientes de co-
mercio y empleados de oficinas, sean o no afiliados a la 
Federación del Ramo, concurran a dicha reunión, en la que 
se tratarán asuntos del mayor interés para todos. 
La Junta tendrá lugar a las nueve de la noche en primera 
convocatoria y a las nueve y media en segunda. 
En España hay un conde, ei de Sobradiel, amo de 
un pueblo entero, que cobra de renta por este féudo 
cerca de sesenta mil duros anuales. 
Y paga por todos los impuestos municipales, en ese 
féudo, seiscientas pesetas al año. 
Y recarga las rentas en un dos por ciento "por ma-
yor cantidad de la contribución." 
Sr. Contador municipal: vaya usted tomando nota 
para el primer presupuesto municipal de la República 
en Antequera. 
Dicen los periódicos que el Borbón y su 
familia lloraban al marcharse. Ese llanto 
sería por ios negocios que perdían. E n 
cambio el pueblo hoy libre y ayer encade-
nado también llora, pero sus lágrimas 
son por los mártires de Jaca . ¡Lágrimas 
de sangre! 
- 4 EL HOMBRE DE LA CALLE 
c o n 
Pone en conocimiento el Agente Manuel 
Díaz Iñiguez del surtidor instalado en la 
P a 
que habiendo sido suprimido por orden Sü- ^ | g | y | g ^ g ^ 0 9 1 1 
perior dicho aparato, ruega a su numero- ——————— — — — 
sa clientela, sigan proveyéndose de dicho Muñoz Reina ^ 
combustible, en el surtidor instalado en la (ESQUINA A CALLE PICADERO) 
LA ANTEQUERANA Elaboración fina de Mantecados Polvorones, Alfajores y Roscos 
LECITIMO ESTILO ÁNTÉGUJERANO 
UEL AVILES GIRA!_DEZ 
_ - ^ = = A M T E Q U E R A " 
Casa fundada en ISSS 
Producción didría 1.000 kilos - La única dedicada al preparado de las materias 
primas para esta elaboración. 
Farmacia del Licenciado 
Ernesto S á n c h e z A p i l a r 
MEDICAMENTOS PUROS 
ESPECIALIDADES NACIONALES Y EXTRANJERAS 
Romero Robledo, 2 - ANTEQUERA 
LA MALLORQU 
Confitería y Pastelería 
EMBUTIDOS - VINOS y L I C O R E S 
Elaboración de 
Mantecados, Roscos y 
Alfajores 
J o s é Díaz García 
Infante D. Fernando, 102 
ANTEQUERA 
| C A F E R I O S | 
§ Bebidas de las mejores marcas § 
| Jvanasco 5líos fBenítez | 
i Mesones, 2 :-. ANTEQUERA I 
Fábrica de Curtidos 
FRANCISCO CARRILLO SERRA 
ANTEQUERA 
TERIA 
LOZA, CRISTAL Y OTROS ARTÍCULOS 
l l i M i l M i l 
Sucesor de Emilia Vílchez Godoy 
Diego Ponce, 11 
ANTEQUERA 
Depósito de maderas de pino 
de Taillefer, S. A.—MALAGA 
Tip. LA PAZ.-Antequcr
